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, TRAGEDIA.

el inocente
CULPADO.
EN CINCO ACTOS.

ACTORES.

Don Fernando

.

Don Carlos .

Don Placidoy Caballero rico y anciano.

Don Dionifio 5
Padre de D. Fernando*

Don Narcifo y joven petimetre.

Dona l\óbel y hermana de Don Car-

los
¡ y amante de Don Fernando.

Dona Leonor
, muger de Don Carlos

.

Juana y criada.

Un Alcalde mayor.

Un Escribano.

Un Alcayde.

La Scena fe figura en la ciudad de Palma y Reyno de Mallorca.

acto i.

SCENA I.

£Jlrado con luces. Dona Leonor y Don
Placido [entados.

Leo. |j| Eñor Don Placido y no def-

confie Vftedj le empeño mi palabras
Isabel ferá fu eípofa, ó yo dejaré de
fer quien foy.

Plac. Ah! Señora
y quan en vano pro-

cura alentar mi confianza con fu me-
diacion. Soy poco afortunado para
poder comprometerme ella dicha.

Leo. ¿Será acafo el primero que ha
logrado en una edad avanzada el
enlace con una Señorita de pocos

añ®s ? cada día nos ofrece el mundo
femejantes efpeótaculos. La nobleza

y el rico mayorazgo de Vftéd no fo

bailantes para fupiir el defecto de
fu vejez* fl es que eíle y en los hom-
bres fe puede llamar defeéto?

Plac. Es verdad^ Doña Leonor^ que foi

algo viejo
;

pero aun tengo animo
para íoftener la carga del matrimo-
nio 5 tanto mas pefada* quanto me-
nos fe (aben fobrellevar con paci-

encia fus obligaciones

Leo . Una muger hermofa^ una confor-

te prudente hace fuave con fus al-

hagos y conducta la pefadez del

yugo nupcial. Créame Vftéd 3 con
mi cuñada ferá feliz y vivirá con-
tento y Un que tenga que envidiar

A la



El Inocente Culpado,

"la fortuna l otro hombre del mun-

do. EUa es de un genio dócil, fe de-

xa llevarcS facilidad hiéla lo bueno:

„o es vana. Baxo de un Temblante

placentero mantiene un corazón

fencillo > fin falfedades , m doble-

zes. Aunque joven , y de un roítro

nada feo , no es prefumida: aborre-

ce la altivez , y ama Tola la virtud:

la modeftia y fuavidad fon el ca-

rafter de efta muchacha, con la que

no quilo la naturaleza eícau-ar al-

gana de fas gracias»

plac. La pintura que Usted acaba de

hacerme de fus perfecciones y
infla-

ma mas mi defeo y y defanima del

todo mi voluntad. Con tantas pren-

das y
ferá en vano ceér que Doña

Ifabel fe quiera entregar en manos

de un hombre anciano y que aun-

que fepa quererla y eftimarla co-

mo fe merece y nunca ha de poder

complacerla enteramente. Ah ! una

Señorita deeftas circunftancias ape-

tecerá lin duda y que complete fu fe-

licidad un joven de quinze años; al-

guno de ellos petimetres 3
que em-

belefan con fus galas y compoftura.

leo. Qué difparate! ellos que Uftéd di-

ce fon buenos para cortejos y no

maramaridos La muger q es pruden-

te 3 apetece para fa efpofo uno que

fepa gobernar fu hacienda, y dirigir

con acierto la familia : á mas de

que los mocitos fuelen querer á fus

mugeres, mientras duran los prime-

ros ardores de la novedad.Satisfecha

efta y van á acrecentar fu fuego en

otra llama y m algaliando en nuevos

empleos tal vez el caudal propio

¿e fus confortes. Un hombre íbfega-

¿o y rico fiemprc merece el pri-

mer lugar del bello fexo. Nueftra

ambición fe ceba en las galas
; el

equipage y demás que contribuye

al lucimiento y no es corto airadivo

para una muger 5 o fino vuelva Ufi.

téd los ojos por todas partes
, y ve-

rá femejantes enlazes. No teína Uf-

ted le digo otra vez y Iiabei ferá fii-

ya. ¿Quien ferá capaz de diputarle

efta fortuna ?

plac. Ah ! y que mal haria yo una vez

que Ufted me favorece tanto con fu

protección en encubrirla el motivo

de mis deíconfiazas

!

Leo. Pues expliquefe Ufted fin referva:

con toda ingenuidad puede defeu-

brirme fus mas intrinfecos fentimi-

entosj fiado de que ferá efta mifma

confianza un nuevo motivo para

procurarle fu alivio con mi media-

ción.

Plac. Los zelos 5 Señora y fon los ára-

nos de mi paflón. Un Rival* íi ; un

Rival afortunado es el que introdu-

xo en mi alma el temor y la delcon*

fianza. Don Fernando...

Leo. Que decís ?

Plac. Don Fernando de Gamboa* mo-

zo gala n , de un diftinguido naci-

miento y es el amante venturofode

Doña Ifabel.

Leo. Don Fernando! aquel* que quan-

do yo era foltera pretendía mi ma-

no?

Plac. El mifino , Señora ; efte ha fabi-

do encontrar el camino de enamo-

rarla 5 y no hai duda en que la pre-

tende por efpofa.

Leo ;Mas efte es enemigo declarado
* •

O * v

de mi cafa! ¿cómo puede afpirar a

íerriejante boda 5 quando nos tiene

un ofendidos con la profecucíonde
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unuu pleito que tan infundíJa , como

temerariamente fomenta
,
pretendi-

endo deípofeer a mí marido de una

porción mui confiderable de fu pa-

. trimonio ?

plac. En eíle mifmo pleito puede fer

que funde fus efperanzas
}

pues ca-

fándole con Doña Ifabei y quizá afi

fe configuiria terminarlo fin los tra-

mites de juíiicia.

leo. Yo bien se' 5 que es un Cavallero

muy inílruido y muy galan >
que

no hai nada que decir en quanto á

fu nobleza ,
pues es de la mifma

fangre que mi marido $
pero con

todo no hará mas que canfarfe con

femejante folicitud. Nunca he de

confentir que mi cuñada fe cafe con

un hombre tan pobre y que apenas

tiene con que fuílentarfe á fi y á fu

anciano padre y que fon las dos per-

fonas 7 que componen fu familia.

Ah ! no lo he de permitir y y menos
fe allanará á ello mi marido. No 5

Don Carlos no querrá facriíicar á

fu hermana. Ifabei no ferá tan in-

confiderada
y que fe entregue á las

manos de un galan tan meneílero-
fo

, que no la puede tratar con el

luítre que requiere fu calidad: acof-
tumbrada á vivir entre el explendar
de mí caía

y firia una defeíperacion
contemplaría reducida á la eftre-

chez de una familia pobre y defva-
lida.^Noi no tema Urted; Don Car-
los, q es de un genio brillante y al-
tivo

,
que fe halla agraviado de fu

primo Don Fernando
y hará quan-

tos esfuerzos quepan paraque no íi
execute eíle defignio que tamo á
Ulied le atormenta.

Quedo ya perfuadido de quatyto

Uíléd me dice ] más aquí llega Don
Narciíb: mudemos de converfacioiit

S C E N A n II.

Von Narcifo y y los dichos.

Leo . Oh Señor Don Narcifo ! tan tar-

de ? que es eílo ? que ocupación ha
tenido Uíléd? alguna cita fin duda>
alguna cita. Que no habla ? vaya >

dígame Uíléd, ¿que niña viene Uf-
téd de ver á ellas horas ? ha hecho
Uíléd alguna nueva conquiíla? ah !

fi 9 al falir dél teatro habrá encon-
trado alguna conveniencia y y ha-

brá pillado : no es afi ?

Narc. Quando Uíléd lo dice y natu-

ralmente lo fabe.

Leo.Qoc mal humor traerque, ¿le han
dado á Uíléd algún petardo ?

Narc . Si P fi , petardo ha fido x Uíléd
fue.

Leo . Cómo ? yo ?

Narc. Si 5 Uíléd á todos hace cara > á

nadie niega fu converíacion 1 aun
con los viejos fe divierte.

Leo , Vaya Señor zelofo 3 ahora le en-

tiendo.

P/¿c.Señora,con fu permifo me retira-

re á mi cafa y que ya es hora.
(
<Que

tratarán allá entre los dos? ellos jo-

venes relamidos me canfan mucho^
me faítidian en extremo.)

Nare. Si y redreíe Ufíed y que el fere-

no le haría mal. Es contrario á la

vejez.

Leo . Uíléd es dueño. No quiííera inco-

modarle. Mañana venga Uíléd á

verme.

Narc
. (Qué rabia me da : aun le com-

bina para mañana
)

Plac* Ella muy bien
:
queden Uftedes

A z con
1
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En fin los zelos £ñ íni íort hijos decon Dios. Vafe*

Leo. Tenga Ufted buenas noches.

N*rc. Abur Cavallero. También me

voy.

SC EN A III.

Doña Leonor y Don Narcifo.

Leo . Detengáis Ufted.

Narc. Que* pe quiere Ufted dar fa-

tisfacion? no * no la admito mas:

bailantes vezes me ha engañado,.

Leo. ¿Con que finalmente para tener

á Ufted contento , ni con los viejos

podré hablar? qué bueno es Uftéd ?

mi marido me dexa tratar con quien

quiera * no me riñe 5 y Ufted me
maltrata , me fofoca , fi me ve ha-

blar aun con el criado :
¿quien vio

un hombre mas zelofo ?

Liare. Y Ufted no ? lo mifmo es decir

quatro palabras á fu camarera
, que

quererme arañar. Si tardo un inf-

tante mas de lo regular ,
pienía que

vengo quiza de donde::* Si eftamos

en una viíita , no puedo ni íiquiera

Taludar á las demas Señoras. Qaan-
do hay bayle , debo baylar con
Ufted continuamente. En el pafeo

es predio que la dé fiempre el bra-

zo. En el teatro debo eftarme con
Ufted en el Palco

, y fi quiero ba-

jar á la Luneta
, ya la parece que

voi á hacer geftos á las cómicas: lo

mifmo es alabar á alguna de ellas,

q decir foy fu prote&or.El otro dia,

que la graciofa facó aquel veítido

nuevo, llegó á afegurar que yo fe

le había regalado
, no mas que por

haberme cido decir que cantaba el

cavallo perfectamente. Con que vea
Ufted fi es o no mas zeloía que yo.

un amor verdadero , y en Ufted Jos

produce no mas que el capricho y la

vanidad de íer cortejada.

Leo. Es verdad que yo á veces fofpe-

cho de Ufted con poco fundamen.

to $
pero ello proviene del mérito

que conozco en Ufted : pues al ver-

le tan petimetre y tan galan , me
parece que todas las mugeres me le

han de comer. Vaya mi Don Narci-

fo , ya fabe Ufted que es mi corte-

jjo , y que yo no hago cafo de otro

hombre que de Ufted.

Narc« Si 5 Ufted me trata á mí porque

no puede tratar con Don Fernan-

do , á caufa de que fu marido no lo

quiere.

Leo. Ciertamente Don Fernando es un

Cavallero de prendas 5 me cortejo

quando foltera
5
pero ahora::-

Narc. No lo dixe yo ? alábele Uílej

mas : fe muere por él : no le trata

porque no puede.

Leo. Mas Uíied es loco... pero mi ma-

rido llega.

SCENA IV.

Don Carlos y los dichos.

tari. Leonor: Señor Don Narcifo, bu-

ñas noches.

Narc. Téngalas Ufted muy buenas.

Señor Don Carlos.

Leo. Efpofo mió
,
¿cómo tan temprano

te retiras eíta noche
? qué ,

tienes

alguna novedad? ¿ó has jugado y
tal

vez perdido
,

pues me parece que

ellas de mal humor?
Cari. No he jugado

, Leonor : en

tertulia habia bailante gente ,
con

que hemos pafado el tiempo en bu-



ena converfacion
. ,

tío Eftaria fin dudo alia Dona Theo-

dora: ella es tu apafionada : ya me

entiendes : te habrá dado un buen

raw por ello no tengo zelos $ hicii-

te bien. No Coy de aquellas muge-

res del tiempo antiguo, que quid-

eran tener fietnpre á fus maridos al

lado. Don Carlos/ientatejque tengo

que hablarte de cierto aíunto : no

importa que efté delante Don Nar-

cifo j
que él ya es de cafa.

Cari Pero muger ,
repara que es muy

tarde.

%to. Todavía no fon las onze. Mira ,

efta noche ha venido Don Placido

de Oiiver , antiguo deudo de nuef-

cra cafa
> y me ha pedido encareci-

damente ,
que me empeñafe conti-

go á fin de que le des por efpofa á

tu hermana.

Cari. Mientras ella elle guftofa
,
por

mi no tengo nada que decir.

1Vare. Es un Cavallero muy rico.

Cari. Pero es muy anciano.

Leo - Eh ! no importa efto
: para mari-

do quanto mas viejo , mejor.

1Natc. Si 5 efto poco importa.

Cari. Bien eftá : mañana lo dire á Ifa-

bel.

Leo. Pero has de tener entendido pri-

mero, que ella fe quiere cafar coa
otroj y aun dicen fi eftá empeñado.

Cari. Como
¿
fin que yo lo fepaí

Leo. ¿Y fi fupiras quien es el fugeto á
quien fe quiere entregar ?

Cari. Quién? algún hombre plebeyo?
Leo. Aun peor: eftá perdida en extre-
mo por Don Fernando de Gara-
boa , efe enemigo capital de nuef-
txa cafa.

Cari, Habrá mayor infamia! la mataré

Tragedia. -
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priméfó qüe execute efte defacierto.

jDonde efta la atrevida? ¿á donde fe

efeonde de mi ?

Narc . Señor Don Carlos , fofiegueíe

Uftéd.

Leo . Marido
,
que eres loco? efto quie-

re mas cordura.

Cari. Mañana la meteré en un Com-
bento.

Leo. Es meneííer penfarlo bien , antes

que fe dé alguna campanada
,
que

fuene por todo el pueblo. Las mu-
chachas fon muy delicadas en fu re-

putación 5 y de qualquier cofa fien-

ten detrimento.

Narc. Efto quiere cachaza. Se ha de

manejar el afunto con prudencia y
agilidad. No hai cofa mas fácil que
hacerla defiftir de la palabra

$
pre-

fentarla otro novio j y luego no pi-

enfa mas en el primero. Afi mefuce-
dió a mi. Yo , quando niño

,
quedé

apalabrado con cierta Señorita, que
no vive muy lejos de acá. Sus padres

citaban reñidos con los mios , no
quifieron condeícender á nuefta bo-

da. Se la llevaron a úna cafa de

campo; la prefentaron ©tro acomo-
do , y me defpreció en el mifmo
punto.

Leo. Ah! ya lo fabia: conozco muy bi-

en á efta buena pieza. Por efto aun
no dexa Uftéd de quererla, y le oy-*

go hablar de ella continuamente.

Narc. Yo , Señora:: -

Carl. Baile ; efta noche mifina hablaré

á mi hermana 5 veamos lo que re£*

pondera.

Leo. Marido mío> por Dios no hagas
alguna locura 5 eres de genio tan vi-

vo
, que luego te enfadas. Vaya,

no me dés que fentir :
ya fabes

quaa-



quanto te eftímo.

Nacr. (
Que afi acaricie a fu marido ,

y me diga á mi >
que le aborrece y

no le puede ver!)

Carleo temas: por ti me reportare.*^.

SCENA V.

Don Narcifo y Doña Leonor
\^ A

Narc. Que tierna y amorofa es Uíted.

Leo. Bueno : efto me guita: ¿y aun lle-

gará Ultéd á tener zelos de mi ma-

rido?

Narc. Si * ingrata ; delante de mi no

quiero que Uftéd le trate de efte

modo: y defpues me dirá que fola-

mente me quiere á mi. ¿Como lo

puedo crer, íi veo que hace lo mifr

mo con todos ?

Leo. En los demás es fingido lo qué

hago ;
pero con Uíted es verdades

ro el cariño que le manifiefto.

Narc. quien me afegurari que efl#

fea afi i

Leo. El tiempo.

Narc. Ah! ÍI $
que el tiempo fuele de-

fengañar á muchos. Veamos lo que

hará contigo : mas fon las once da-

das: vayafe Uíted á cenar * que yo

me vcy á mi cafa.

Leo . Cuidado * que fea afi 5 no pafe

Uftéd por otra parte primero : mire

que lo fabre: mas ya irá mi criado á

acompañarle, Abur Don Narcifo >

haíta mañana. Mire Uíted que le

cipero á tomar chocolate. Vanfe.

ACTO 11.

S CENA L
Ifabd y Juana•

jua.iA quien no ha de admitas fu re-

tí Inocente Culpado

.

t¡ro?*fu cuñada de Uíted fe eftá divir.

tiendo continuamente en converltu

cion con íus cortejos; y Uíted fien*,

pre , fiempre eítá encerrada en fc

quarto.

Ifab. Calla, Juana :
por Dios no me

atormentes mas. ¿Si fabes quan aflu

gida vivo * y que no tengo otro bu

en que el amor de mi primo

Don Fernando y cuyo trato he Je

meneíter con el mayor fecreto por

el rencor* que mi hermano le tiene;

¿que quieres que haga ? á más de

que tu no ignoras el caraáter de mi

cuñada. Ella tiene un genio
* que

todo lo quiere fugetarry afieftando-

me retirada * evito diíénfiones. Ef-

toy bien con ella > eítoy bien con

mi hermano ; y me confíelo con la

efperanza de que algún dia el Cielo

me abrirá camino de poderme cafar

con Don Fernando.

Jua . Si; el Cielo fe compadecerá algún

dia de fu aflicción : pero * Señora
,

eíta noche tendrá Uíted el güito de

poderle hablar.

Ifab. Cómo? que dices ?

Jua. Perdóneme Uftéd
:
yo me he to-

mado la libertad de decirle efta tar-

de que Uftéd le llamaba. Qiando

toda la familia eftará retirada
,

yo

me he empeñado en introducirle en

cafa.

Ifab. Oh Dios!, que has hecho? que di-

rá Don Fernando : ¿qué penfará de

mi ? creerá que mi fragilidad me

obliga á tal extremo : ay de mi! fi

mi hermano lo llega á faber ,
fi efto

tranfeiende por el pueblo ,
pobre

Ií&bel
, ¿que ferá de tu reputación?

Jua. ¿A que vienen eítos eferupufó?

fi ha de fer fu giajido ? dexeone Uf-
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ted hacer sk nú ?
que yo me lo com- es la tuya ? podras , di , hacerme

'
té. Mas mi amo llega: diíimu-

pondr

lemos.

SCENA II.

Don Carlos y las dichas

.

Cari. Juana?

lúa. Señor ?

Cari. Vete alia fuera. Vaje juana,

jfab. Don Cario s ? hermano ?

farl. Siéntate Ifabel , y efcucha dos

palabras. Tu eres una -

juicio Defde que murieron nueftros

padres has vivido conmigo. Yo fi-

empre te he tratado con el mayor

cariño: en mi cafa no te ha faltado

quanto hayas podido apetecer. En

tu felicidad contemplo Ja mia 5
ya

te hallas en edad de tomar eftado :

de efte depende tu fortuna. Don
Placido de Oliver te ha pedido por

efpofa : fus circuftancias te fon no-

torias : con éi puedes prometerte

una fuerte digna de tu virtud y tu

hermofura. Yo le he ofrecido tu

mano. Efpero que no me harás que-

dar mal con éhcreo que tu me harás

falir ayrofo de efte empeño. ¿Pero

tu bajas los ojos ? ¿callas y no me
refpondes

? qué es efto Ifabel > qué
tienes ? qué te aflige ?

ífab Ay de mi ! Don Carlos: ¿pero ya
fabes fi me gufta efte Cavallero? yo
íoy joven aun: no tengo gana de
cafarme: él es muy viejo ; mira , re-
para...

Cari. Si, atrevida; ya lo he vifto; ya lo
he reparado : el amor que tienes á
Don femando es la caufa de efta
fuípenfion

: pero no te calarás con
el mientras yo viva. ¿Qué temeridad

otro agravio mayor que condefcen-

der á las infcancias de un hombre
tan atrevido , de un alevofo; en fin

de el mayor enemigo que tenemos ?

ífab. Hermano, por Dios no te enfa-

des > oye, atiende.

Cari. Qué tengo de oir? no quiero fa-

ber mas, ingrata, alevofa 5 mañana
te has de cafar , ó te he de hacer

poner en un Combento
$ y ahora

no sé como me reporto
, que no te

mato en efte mifmo punto con mi
efpada. Fafe.

SCENA IIL

Ifabel fola

.

ífab. CieloHqué es lo que pala por mí?

¿podrá haber una mijger mas des-

graciada que yo ? ¿efte es el alivio

que efperaba? ¿efte es el bien que
me prometía? ó Cielo! qué haré ? ¿a

quien pediré confejo ? mas ay !
que

en vano le bufeo. ¿Dexaré á Don
Fernando ? ah ! no es pofible que le

abandone mi amor. Me cafaré con
Don Placido ? primero efeogeré la

muerte.Mas que debo hacer? el Cie-

lo me alifara. Fufe llevando las luces.

. 1 ? r

. SCENA IV.

Don Femando y Juana.

Jua. Pife Uítéd quedo por Dios
, que

no nos oygan.

Fern. ¡Qué obfeuras eftán aqueftas pi-.

ezas !

Jua Mis amos ahora eftán cenando ¿

escondafe Uftéd entretanto aquhlu-

ego que fe retirarán á fu quarto ,

llamaré á la Señorita.
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Fern. Y que dice Ifabel ?

Jua. Efta muy confolada con la cfpc-

ranza de verle efta noche.

Fern. Es muy tierna mi prima s no sfc

como pagarla el cariño que me tie-

ne. Defde niños nos hemos querido

mucho. La edad y el parentefco hi-

cieron en nofotros el trato mas. fa-

miliar é inocente; y efte mifmo

trato ha introducido el amor mas

reciproco en nueftras almas. Ah .

cuando vivían nuefrros tios, no era

yo tan infeliz! podía fiquieia tratar

con alguna libertad a mi queiida

Ifabel. Ahora 3 que para condefcen-

der á las juftas perfuafiones de mi

padre debo íeguir una inftancia ju-

dicial contra Don Carlos ; la difen-

fion y el defpecho han introducido

el efprritu de difcordia entre nuef-

tras familias. Ya nonos tratamos;

ya no puedo vifitar fin peligros a

mi prima :
ya no la puedo ver fin

fobrefaltos y temores: pero algún

dia querrá el Cielo aliviar eftos afa-

nes. No ob fiante , la mayor in-

quietud fe hace plaufible á vifta

de ios favores con que me cor-

refponde mi adorada Ifabel. En

fin , Juana , ine lifongeo de mi feli-

cidad.

Jua. Bien puede Ufted tenerfe por di-

cho fa y pues logra en Doña Ifabel

el afeito mas confiante > que fe pu-

eda dar en muger alguna. Yo se lo

que fufpira por Ufted 3 los difguf-

tos que pafa5 quan retirada vive por

no dar oy dos á los muchos Cavaílc-

ros que defea n cafarfe con ella. Su

cuñada que es una loca 3 quifiera

que la imítale 3 y ella fe efcandali-

za de ver lo inconfiderada que es

£l Inocente Culpado.

Doña Leonor. Pero fi no me enga.

ño ,
hacia aquí fe acerca alguno: re.

tirefe Ufted á mi quarto , y efcefe

efcondido allá ,
hafta que le llame.

Fern. Por Dios , ten cuidado que na-

die me vea.

Entrafe Don Fernando.

Jua. No tema Ufted y que toda la fa*

milia efta á la parte del jardin. Oh!

jy
que tema tenemos todas las cria-,

das en urdir enrredos como efte! pa,

rece que el oficio de tercera nos vi-,

ene de molde 5 pero en fin algo fe

chupa. Mas la Señorita 3 fi; la Seño-

rita fe lo merece , la quiero tanto

,

es tan buena 3 que es digna de com*

e s pailón. Si llega á cafarfe con Don
•

* Fernando 3
no dudo que me haga

un buen regalo 3 pues ella tiene un

grande dete. De fu fortuna puedo

efperar la mía. Ah! que fi mi amaes

dichofa 3
también lo fere yo: procu-

rará ella mi acomodo; no me aban*

donará jamás: razón ferá que yola

(ir va con el mayor cariño :
que yo

me exponga á qualquier riefgo.Mas

ella fe retira ya á fu quarto : voy \

llamarla. Señora i

SCENA V.

ifabel con los dichos defpues.

Ifab. Juana mia y que me quieres? di?

Jna Que he de querer? Don Fernando;?

Ifab. Calla por Dios y habla quedo.

Jua . Eftá muy bien. Mas fepa Ufted

que fu primo fe halla ya en

quarto.

Ifab. Ay de mi ! me tiembla el cora-

zón. >Le vio alguno entrar? oh I&-

bel ! fi mi hermano lo fupicra 3

diría de efta ligereza ? ms írtataria

A A



Tragedia.

áe libíana. Pero oh Cielos ! me ha

vlfto ya. El fe Hega a mi prefencia.

Juana ,
ten cuidado con la puerta ,

no la pierdas de vifta.
.

Jua. Defeanfe Uüed conmigo. Señor

Don Fernando,ya puede LÍUd lle-

gar ,
no tenga Uftéd miedo.

Fern. Prima mia *
amada Ifabel?

Sale Don Fernando y vafe Juana•

jfab. Don Fernando ?

Fern. Qué fufpenfion es la tuya ?

¡fab. Ha! no lo eílrañes *
que el güilo

de verte tan de cerca y y el temor

desque no fe defcubra que eilás aqui>

me tiene confufa y turbada.

Fern . Sofiegate* dueño mío, que algún

dia cefarán tantos recelos : algún

dia efpero pofeer con tu mano todo

el bien que puedo apetecer eneíte

mundo.

/fab. Dichofa yo , fi Ilegafe ya el pla-

zo de poderme llamar efpofa tuya.

Mientras tarde efla felicidad * fiem-

pre viviré temblando. Ah
!
que fon

muchos los motivos que me obli-

gan á fufpirar. El rencor que mi

hermano tienejeíle pleyto cruel* mi
cuñada * una cuñada altiva y ambi-

ciofa: todo fe junta á formar mi tri-

bulación. Lo mifmo es oir nom-
brarte 5 que alborotarfe toda la ca-

fa: tu memoria les es fumamente
aborrecible; tanto defpecho les cali-

fa el acordarle fojamente de ti. No
obílante eonfiefan y que eres mui
galan 3 mui atento y generofo

, que
eres un Caballero de prendas, pero
añaden que eres pobre * cavil©fo

y atrevido: ay de mí
!
¡con que guf-

to oygo tu retrato quando te ala-
ban

! pero con que pena lo efcu-
cho y quando pretenden ultrajarte*

Mira en fin* primó mio3fi foy digna
de que me compadezcas.

Fern. Oh! querida Ifabel *(! eñuviera
en mi mano el hacerte dichofa, con
quanto güilo lo liaría hoy mifmo !

depondría mi quietud por la tuya.

Me contentaría de fer infeliz 3 mi-
entras tu vivieras contenta. Peroefc

to n© puede fer , fiendo tan común
el bien*y la defdicha de entrambos.

Ifab. ¡Con que güilo oygo de tu boca
eflas exprefiones! mas ya no me pu-

edo eoníolar con ellas. Hoy halle-

gado al ultimo extrermo mi defefpe-

racíon. t

Fern ; Que dices ? explícate: tu me ha-
ces temblar.

Ifab. Si y Don Fernando mió
; ya no

es tiempo de atender á débiles repa-

ros: ya es hora de tomar una deter-

minación mas feria. Don Placido

de Oiiver me ha pedido por muger
a mi hermano: Don Carlos me ha
propueflo eíte cafamiento, yo le he
reufado. Ay de mi ! mañana he de
refolver : lo peor es que ha fabido

nueílra correípondencia. Ya te pue-

des hacer cargo 5 como me habrá
reñido , como me habrá tratado.

¡Oh defdichada de mi

!

Fern . Baila* no te aflijas mas: mañana)
fi * mañana hablaré con mi padre :

propondré á tu hermano un ajuile

el mas ventajofo; y al fin veréfi me
concede tu mano.

Jfab. Ah! que no lo hará
* que es muy

vengativo.

Fern. Y quando no lo haga * di 5 ¿te

puede violentar á que te cafes con
otro? no eres arbitra de tuaivedrio?

Jfab. Si * fi
; eíle alvedrio ya es tuyo.

Gáfeme contigo
, y no defeco otro

JB bien.
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fabre yo miíma con mi abor alivi

arte tus fatigas. En fin el Cielo nos

- afiftirá. Tuya foyj no be de perder

te mientras viva-
. ,

Fern. Con ella fatisfacion bien pueden

venir los mayores difguftos ,
que

todas las penas fe me haran muy

plaufibles.Ay de mi! Juana fe ha det-

euidado ; Don Carlos fe acerca ha-

cia noíbtros.

jfab. Pobre de mi ! voy i encerrarme

en m¡ quarto. yafe.

El Inocente Culpado

SCENA VJ*

t>on Carlos y Don Fernando•

Car .
Qué temeridad es la tuya ? ¿aun

no te contentas con intentar usur-

parme mis interefes y fino también

procuras ultrajar mi honra ? ¿como

te atreves á entrar en mi cafa? ¿có-

mo á eftas horas? faca la efpada lúe*

go > defiéndete y ó te mato como á

un infame, -

fern. Don Carlos^ efcucha mis difcul-

pas y
defpues harás lo que te de la

gana : es verdad que figo un pleyto

contra ti
;

pero con él no intento

ufurpar nada de lo que es tuyo y fi-

no recobrarlo que oae pertenece: vi-

ne á tu]cafa efta noche á impulfos de

un amor 3 que me arraftra por mi

prima ; ella ha de fer mi muger y y
años hace que el uno al otro nos di-

mos la palabra, Si entre aquí, no ti-

ene la culpa Ifabel. Si tu honor fe ha

vifio en algún peligro y aquí eítoy

para fuplir el daño : fi logro que
tu me concedas á tu hermana 7 no
apetezco otra felicidad.

Car. Como ? tu cafarte con Ifabel ? fa-
; ' t ’ >

r ffvl/'VW 1'

*

ca luego U efpada ¡ nó quiero aten,

derce mas.

Fer» Mira > Don Carlos > que eflinio

mas que tu el decoro de tu cafa ¡

¿qué facariatnos con reñir ? fi yo te

matara á ti no ferias muy afortuna-

do , y fi yo muriera ,
peligrara tn

¡ ni ruido de los azeros acudi-

ría la familia. En fin nos expondría-

reos los dos. Mañana al amanecer

te efpero junto a la marina : alia pi-

enfo convencerte con mis razones

,

fin tener que recurrir á los filos de la

efpada.

X:ar. Efpera , afi te vas i no te dejaré

falir fin matarte. Pero no
,
que ma»

ñana me vengaré de tus agravios.

Mas fi Don Fernando me propuficfe

algún ajufte ventajólo, fi ule hiciefe

unos pados muy favorables
;
pero

no lo hará: en todo cafo yo veria lo

que me eftaba mejor. Mas entre-

tanto qué haré ? no alborotemos la

cafa: ah cruel hermana! me la paga-

rás: ¿donde te efcondes á mis ojos?

fe ha encerrado en fu apofento: pe-

ro tu te acordarás de mi. Oh Dios

!

¡qué impaciencia es la mía! voy un

rato á defcanfar halla que amanezca.

ACTO III.

SCENA I.

Juana y y defpues Dona Ifabel.

Jua ,
Qué es lo que habrá fucedido ?

yo

me dormi un poco. Mi amo entro

en el eftrado y halló á fu primo con

Doña Ifabel. Ella fe encerró en fu

apofento: los dos riñeron. Don Fer-

nando fe fue $ Don Carlos fe retiro

a defeanfaj
>
pero apenas amanecí?

tomó
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tomó la capa y la efpada
, y fe falto

de cafa. Oh ! q de cofas han pafado

en una fola noche ! mas mi ama me

a oido;fale de fu quarto mui llorofa;

veamos lo que querrá
:
ya oygo

que me riñe ,
que fe queja de mt

defcuydo , y me dá la culpa de ha-

ber introducido a fu galan.

Ifab. Juana >
Juana

Jua. Señora mía ,
que' manda Vm?

Ifab. Sabes en que paró la riña de ano-

che ?

Jua Yo no se' mas , fino que mi amo

fe levantó muy de mañana, y fe fa-

lió de caía.

Ifab. Ay de mi ! donde habrá ido ? ¿y

Don Fernando facó la efpada para

defenderfe ?

Jua. Señora^yo no vi nada. A los gri-

tos que daban me diíperre
, y me

eícondi en los defvanes de mas arri-

ba.

Ifab

.

Oh Dios! mi cuñada fi lo habrá

fabido : ah! Juana! tu tuvifte la cul-

pa de todo.

Jua. Ya losé, perdóneme Ufted por
Dios * no rae riña.

íftb. Si y ya te perdono > con condici-
ón que no vuelvas otra vez á po-
nerme en un empeño tan fuerte :

pero me temo
,
que no tendrás mas

ocaíion
5 pues mi hermano fin duda

ha de encerrarme en un Cómben-
lo; tu ahora procura averiguar lo
que haya. Sin duda que Doña Leo-
nor fe habrá ya levantado : de ella
io podras faber todo : no tiene mu-
cha referva : te ferá fácil fonfacar-
la quanto fepa en el afumo.

na. Ya voy allá corriendo
; y. entre-

tanto confuelefe Uftéd con penfar qalgún dia fe acabaran tamos dif-
guftos. rafe.

SCENA II-

Dona Ifabel fola .

Ifab. Oh Dios 5 y qué de cofas me
han fucedido ! enamorada de Don
Fernando pafé mi niñez fin preveer
los difturbios que podían fuceder-

me. La libertad con que podia tra-

tarle á todas horas hacían plausi-

bles los ardores de mi pailón. El pa-
rentefco me permitia la fatisfacion

de verle fiempre que quería. Pero
ahora; fi, ahora;;- Mas qué veo? mi
primo Don Fernando muy aprefu-

rado; qué feráí ó Cielo! me tiembla

el corazón.

SCENA III.

Don Fernando y la dicha.

Fern. Dame* efpoía mia* los brazos.

Ifab. Don Fernando > qué es efto? $que
temeridad es la tuya? ¿tu te atreves

á entrar en mi cafa tan de mañana!

y mi hermano ? y;::-

Fern. No temas 3 querida Ifabel
, que

ya íomos felizes entrambos ; tu eres

mia ya : tu hermano no es mas mi
enemigo. El me ha concedido tu

mano : dame por Dios los brazos >

no me retardes mas eftas finezas.

Ifab. Como * ¿y ferá verdad lo que me
cuentas

?

Fern. No foy capaz de engañarte; á no
fer afi * no me atreviera á venir á tu
cafa con tanta libertad.

Ifab. Oh
!
qué fortuna ferá la mia! fea

alabado el Cielo, que en fin fe com-
padeció de mis fufpiros. Pero no
obftante ^ el corazón me parece
que eftá mal fatisfecho de efta fegu-

ndad»

&z Nin-



/tr». Ningún motivo puede haber que

te defconfaele, |Qué recelo nenes ,

quando yo te lo afeguro ? todo fe

allanó: las dificultades quedan fupe-

radas , el pleyto fe termina annito-

famente ;
nueftra boda queda con-

- venida con tu hermano*

jfab. Mi hermano, que tan inexora-

ble fe oponía á naeftro trato pudo

convenirfe a tal enlaze?

fern. Si ;
Ifabel mia. Tu hermano ,

que por el temor de perder una por-

ción de bienes , me aborrecía ,
con

la feguridad de conferirlos ya

me ama. El interés, que le cegó pa-

ra defpreciarme , le abrió ahora los

ojos para quererme.

Jfab. Y como pudo fer ?

fern. Yo te 1c dire': el deícuydo de Ju-

ana en dexar las puercas abiertas,

ocaíionó el deforden de que anoche

al retirarfe Don Carlos á íu quarto ,

me encontrase aquí contigo. Qai-

fome matar >
pero yo, eítimando

mas tu reputación que mi honor,

reufe Tacar la efpada , dilatando la

fatisfacion para otro lugar. Le cite

efta mañana á la marina , no con

animo de defafiarle, fino con inten-

ción de perfuadirie á hacer las amis-

tades • Salimos en fin al pueito Teña-

lado 5 y Tabiendo quanto pueden

en él los defeos de acaudalar , le

ofrecí ios mas ventajufos paftos a Tu

favor. Perfuadile con los mayores

esfuerzos á que me concediefe íu

mano. Por ultimo 5 rae ofrecí en re-

nunciar á quaíquiera pretenfion

que le obílafe , con tal que me die-

fe una corta porción de renta para

mantenernos con decencia. Quedó
parado ¿ tai propofidon

¿ pero al

El Inótente CHipado.
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fin fe dexó vencer de la razón
}

quizá de la codicia.Condeícendio a

mis inftancias, me otorgó quanto

le pedia ,
dándome ella fortija en

prendas de nueftra amiílad • y para

no dilatarte mas el güito de faber

efta felicidad, yo mifmo en perfona

me adelanté corriendo a traerla

nueva. Dame por Dios los brazos

en albricias de efta noticia
* y per,

miteme que vaya a participar ella

fortuna a mi amado padre. Si
$ ef

pofa ,
a mi anciano padre

, que no

tiene otro objeto ,
que el de verme

contento y dichofo.

jfab .Y Don Dionifio fe allanara á ello?

Fern. El interés de efta caufa no es fu-

yo ; á mi me toca de parte de mi

madre y tu tía. Es mi peculio ad-

venticio, y en fin qualquier derecho

que tenga mi padre fobre él , io ce-

derá voluntariamente á fin de dar-

me gufto. Yo Té quanto me quiere

,

y eftoy bien perfuadido de fu deíia-

terés.

Jfab . Pues no te detengas mas: vete lu-

ego 5 antes que llegue alguno, pues

mientras no fe labe nueftra boda*

no es regular te dexes ver en rai ca-

fa.

Fern . Tu virtud , tu prudencia me

aconfejan fiempre lo mejor. Voi lu-

ego a darte gufto.

Jfab.Mas detente. Entrate enmiqua#

to
,
que llega Don Placido; por Di-

os 3 dame elle contento.

Fern . Oh
,
quan guftofo es el obedecer

á un dueño que puede mandar? f

no obftante ruega! Va fe

*** *** ***
*** ***

***
crv.
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uno au como yo, de mediana edad;

pero robufto y bien complexiona-

Don Placido y la dicha,

plac. Señora ,
cftoy i fus pies.

/fab. Tenga Ufted muy buenos días

,

Señor Don Placido.

¡plac. Perdone Ufted , fi me he tomado

la libertad de entrarme fin envi-

arle antes un recado. Los favores

que recibo del Señor Don Carlos ,

y la llaneza con que frecuento ella

cafa ,
parece que me haran dilcul-

pable.

'jfab. Señor , Uftéd es muy dueño de

ella.

Tlac. La eftimo la fineza. ( Que ojos

!

eftos ojos me trafpafan el corazón
)

Señora Doña Iíabel y fu hermano y

Doña Leonor (oh Dios ! no fé como

explicarme con ella
)
diga Uftéd 5 la

han hablado de mi i la han dicho

algo... que yo de feo... ya me entien-

de. Es Uftéd muy hermofa
: ya me

conoce ; no foy tan viejo como tal

vez Ufted cree : tengo mucho dine-

ro y ricas joyas. Con un joven ,

¿que felicidad fe puede Ufted pro-

meter i ¿pienfa Ufted pofeer en él

un marido enteramente ? oh ! fe en-

do.

Jfab . Ya me perfuado. Pero una vez
que Ufted ha hablado con mi her-

mano 5 él le dará la refpuefta. Eftas

cofas no es regular que fe traten

cara á cara : á las doncellas de cali-

dad no fe las habla de eftos afun-

tos por (i propio
$ y lo eftraño mu-

cho de Uftéd y á quien los años po-

drían haberle dado alguna experien-

cia. Yo dependo de la voluntad de

Don Carlos: no haré mas de lo que

mi hermano quiera , y no dudo
que él me aconfeje lo que me efté

mejor.

Plac. (
Oh y que contento es el mió !

con efto aunque me ha arroftrado

mi libertad » me da á entender que
ferá mía. Pues íl fe obliga á hacer lo

que gufte fu hermano y j Doña Le-

onor y bien claro es que foy dicho-

fo.) Perdóneme Uftéd y Señora 3 mi
atrevimiento y perfuadida y 2 que
el amor obliga á eftos y otros ma-
yores defacatos.

SCENA V.
gaña: quiza tendrá que contentarfe

con uno bilocado ó dividido. Yo
todo feré de Uftéd. Yo no tendré
otro penfamiento

5 que el de tener-
la contenta. En mi cafa reyna la

abundancia > no tendrá fujecion á
nadie. Soy folo

y y en fia eftoy 'tan
enamorado de Uftéd 3 como un ton-
to. Pero no defeonfio

¿ que el amor
allana mayores dificultades. No
hay eftado mas feliz que el de una
jnuger joven y cafada con un hom-
bre

? y no digo con un viejo
¿ con

Dona Leonor 5 y los dichos»

Leo. O Señor Don Placido 3 ^tanto bi-<

en en mi cafa ?

Plac . Señora 5 he venido para faber la

refpuefta fobre el afunto que la en-
cargue anoche.

Leo . Ya hablé con mi efpoío: mas Ifa-

bel hazme el favor de retirarte ,

que tengo que hablar en fecreto con
efte Caballero.

Jfab. De muy buena gana y querida

Leonor
5 quede Uftéd con Dios y

Se-
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Senor Don Placido.

Plae. A los pies de Ufted ,
Señora ; en

fin habló Ufted con Don Carlos i

Leo. Sentémonos aquí
,
que eítaremos

mejor.
, .

•plac. De qualquier manera ettoy bien.

Mas nofotros los viejos no pode-

mos eflar mucho tiempo en pie.

Leo, Mi marido efta muy comento de

que Ufted fe cafe con Yfabelita.

Al principio me parecía que no fe

inclinaba mucho ,
pero yo le perfil-

ad! con mi modo,v íe allanó a ello.

Oy no le he podido hablar# Anoche

fe acolló muy tarde * y me halló

dormida : fe levantó antes que yo

me diipertaíé, y fe falió de cafa. No
sé donde habrá ido $

pero me perfu-

ado que ferá para elle efeéio
;
pues

me ofreció poner á fu hermana

en un Combento,(i no fe cafaba con

Ufted.

Plac. ¿Cómo que, no cafarfe? ella hará

quanto qúifiere fu hermano :ya me
lo ha iníinuado antes que Ufted lie-

gafe : aunque las muchachas no ha-

cen cafo de los hombres maduros

como yo , con todo Yfabel:::

Leo. Se declaró con Ufted de efta ma-
nera

, y hace conmigo la efcrupulo-

fa ? ó que faifa! ó qué fingida! ¿no lo

digo yo ? á las muchachas en ha-

blándolas de boda * no tiene reme-

"El Inocente Culpado.

Leo* Cómo?
plac. Qué ha fucedido?

Narc. ¿Qué, no faben Uftedes el defa .

fio? Don Carlos es muerto. Ufted

ya no tiene marido. Su amigo
fe

fué al otro barrio. v
Leo. Ay defgraciada de mi!

plac. Por Dios vayafe Ulléd pocoj

poco. Dice Ufted tantas cofas jan-»

. tas ;
habla tan aprifa::-

Narc. Si * eftefe Ufted con fu flema.

Alicntefe, Doña Leonor* que en fin

ya no tiene remedio.

Leo. Pero quien áfido el alevofo?

Narc. Quien habia de fer:>

Leo. Qué? Don Fernando? ah traidor

}

ya lo he comprendido : tu me qui-

tarte á mi querido efpofo
: por ti

quedo fin el mejor de los maridos.

Cómo lo tengo de hacer ? * como

podré vivir fin éi? ah ! defdichada

- de mi! qué defgracia es la mia!

Narc. Señora, Señora * no haga Ufted

por Dios tantos extremos : Señora,

es Ufted acafo la primera mugcr

que á quedado viuda?

Leo. En la flor de mis años perder un

marido como Don Carlos ! ah ! que

no encontraré otro que fea tan bue-

no , ni que me quiera tanto.

Plac.
¡
O que de cofas pafan por el

mundo! ¿y ferá verdad cfte defafio?

w — Narc. Cómo? y aun lo duda Ufted? los

dio, fe alborotan de cafcos i pierden indicios no pueden mentir : no falta

el juicio * rabian por cafarle. quien los vio falir á la marina efta

mañana. Se (abe que iban los dos

armados. Me han afegurado que fu

temblante pálido , é inmutado ma-

niteftaba fu colera. El cadáver que

apareció á la flor del agua, bien que

< desfigurado de las olas no deja srbi-

u á la perplexidad. Hay teftigo*

SCENA VI.

Don Narcifr y los dichos

trc. Señores, como fe eítán Uftedes

aquí con tanto foliego i qué no ía-

betv la noyedadl
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encontró á Don Fernando quá- Narc . Ánímefe Ufted, que no le falta-

rán maridos.
«lie

do fe volvió folo. Amás de que la

capa que fe halló en la orilla del

mar manchada de fangre 3 el fom-

y
eípada de Don Carlos a—

creditan las fosfpechas. Yo lo fupe

al inflante de haber fucedido : el

Peluquero quando vino ¿ peinar-

me me informó del cafo. Fui á dar

parce á la Jufticia.El Alcalde mayor

pafó luego á evacuar las diligencias:

encontrafe el cuerpo del delito : y
ahora le dejo tomando las informa-

ciones para comprobarle.Y fi fe lle-

ga , como lo creo * á averiguar 3 no

le arriendo la ganancia.

%eo. Pobre de mi! ¿como lo tengo de

hacer?

Plac. Ella no lo fiente mas que por fi

mifma ; fu viudedad es lo que la

duele y y no fe laftima de la defgra*

cía de fu marido.

St€0. Ah! fi fupiera Uíted quanto le ef-

tiino efias diligencias
3
que á practi-

cado! ahora comprendo quanto me
quiere.

flac. Señora3 en las ocafiones fe cono-
cenJos amigos*

(
Que rabia me da

)
teo. Si 3 Señor 5

pero es menefter aca-
lorar efta inftanciajhafta ver á Don
Fernando en un fuplicio , no po-
dran acallarfe mis clamores. Yo mif*
nía 3 yo mifma me prefentare de-
lante del Juez

3 y con mis lagrimas

y follozos moveré fu animo
, para

que acelere el rigor de la fentencia.
flac. ¿Mas que facará Uíted de eílo^Se-
ñora? procure confolarfe.

leo. Q^ué he defacar? lifonjeare mi do-

Im
C

,

OÍ
V
la ven§anza - i Le parece á

Uíted
, fi es poca perdida la de un

«lando como el

Leo.No me deje por Dios^Don Narcifo
en eíla ocafion.Sino fuera por Uíted
yo me moriría de fentimiento.

Nar. Ya fabe Uítedj que todo foy Tu-

yo : vayafe Uíted á dentro á tomar
alguna bebida cordial.

Plac. Qué defgracia! Qué defgracia!

Leo» En fin el Cielo lo á permitido; es

menefter conformarfe con la vo-
luntad de DioSj y ofrecerle efte fen-

timiento.

Narc. Si Señora 3 conformidad y re-

fignaeion.

Plac.
( Ella parece que eftá confola-

dita)

Leo . Pero debo vengarme de aquel
cruel. Ahora puede quererle Ifabel;

ahora puede admitirle. Mas ella tie-

ne la culpa de todo
; fi 3 ella > ella:;-

Vamonos luego Don Narciío > quj*

yo me defmayo.

ÍCE NA VIL

Al querer entrar /ale Ifabel y los di-

chos
y y defpues juana.

Ifab. Hermana y ?qué es lo que habrá
acontecido? El Alcalde mayor, y el

Efcribano fuben por la efcalera: to-

da la caía efta llena de Alguaciles.
Leo

.

Qué ha de haber íiicedido? Que
tu amante ha muerto á mi marido»

Ifab. A mi hermano? cómo? donde?
Leo. En la marina efta mañana.
Ijab Q^ué es lo que oigo ? Cielos! ah

querida hermana^ no lo creasjno fe-
- rá afi.

Leo , Pero Don Carlos es muerto»
Ifab^Vobre de mi ! . .

NVÍiore Uíted; Señorita.

Bien
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íL. Bien puede llorar ,
que razón

1
"ene par!, def.fperarfe , y que He '

mano ha perdido en Don Carlos

.

pero vamos#

Sale Juan. Señora ?

León. Que tienes ?
, ,

Juan. La jufticia fe lleva preíos a todos

los criados : aun á mi me querían

Culpeo. \
'

judo Dios
!
¿de unas leyes que baf.

tan para condenar a un hombre poj

indicios? que haré, piadoios Cielos,

en tanta perplexidad? ¿cómo tendré

corazón para decirle lo que pafa $

pero no tiene remedio. El cafo m,

ge. Las diligencias fe pra&ican con

Q^iv/írlad v viveza.

pillar los Aguaciles.
^

León. No temas ;
vamos a ver al Se-

ñor Alcalde para encargarle que

lleve con aftividad efta fumaria.

Mañana fi es pofible , he de ver cas-

tigado al delinquente, vanje.

Jfab Defdichada Ifabel
!

¿ellos fon los

preludios de la felicidad que eípera-

bas? <rni hermano ha muerto? ¿Don

Fernando pudo fer capaz de quitar-

le la vida i ¿Don Fernando que con

tanta ternura vino a darme el avifo?

mi primo ? que es tan virtuofo, tan

prudente que tanto me eíhma • ah.

no ,
que Don Fernando no pudo

cometer femejante delito. ¿Mas íi

fe hubiefe. vifto provocada ? pero fe

hubiera retirado, no fe hubiera pre-

femado a mis ojos con tanta ente-

reza : fu femblante no hubiera po-

dido difimular la turbación de Tu pe-

cho. Ei delito mlfmo le hubiera des-

cubierto en mi preferida. ¿A qué

efeño quifiera lifonjearme en la ef-

peranza de mi felicidad ?
|mas mi

hermano murió ! otro habra íido el

cruel homicida ; mi primo es ino-

cente -

y las ferias no pueden mentir >

pero con todo el eftá indiciado : él

ferá perfeguido de la jufticia. Le bal-

earán fin poderle encontrar. Su re-

xraimiemo le añadirá nuevas fofpe-

chas :
¿mas yo le dexaré (alir? ¿yo le

expondré al rigoj de las ? ob^

SC EN A VIII.

Don Fernando y la dicha.

Jfab. Don Fernando...

Fern. Efpofa mia >
jes hora ya de que

me refticuyas á tus ojos? ¿pero qué

es loque miro? ¿tu femblante eftí

perturbado? íiabei mia> ¿de qué lta

ras ? qué te fobrefalta ? qué tienes?

Jfab. Qué quieres que tenga? llego a!

ultimo eftremo nueftra infelicidad.

Mi hermano falta , no fe fabe don-

de eftá j y tu 5 ay de mi ! te hallas

indiciado de haberle muerto.

fern . O qué terrible
1 noticia

!
¡que

golpe tan cruel para mi corazón!

¿y tu me crees capaz de efte delito!

Jfab. No y querido primo 5
pero los in-

dicios fon vehementes. La jufticia te

bufea.

Fern. Dexarae falir5 que mi inocencia

me defenderá.

Jfab . ¿Y he de exponerte al rigor <fe

una fuerte fatal ? *

f

?ern

.

Pero fi no me hallan^fofpecharan

de mi con algún fundamento. Mi

retraimiento me hará parecer cul-

pado : dexamc faiir j mi honor >
M

reputación eíiám en grande pehgro.

ifab. No por Dios . detente flquiera

un fojo inftante
:
ya te fobrara e

Ú^mpu para.poderte prefentanj
Fl*
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uando culpa(én tu aufenciá , yo Dion. Tu me pones en mayor confu-
1 * . r r.ij-i on almnn de til ínocen*

r~
miíraa faldré en abono de tu inocen-

;
cia ;

yo miftna te defenderé.

Fern. Oh Dios
! ¿y

que he de ceder á

tus ruegos ?
, ,

jfab. Sino quieres que acabe de morir

á ¡mpuifos de mi dolor s dame fi-

quiera efte pequeño confuelo enme-

dio de tantas amarguras. Retírate

otra vez.

Fern. En fin debo condefcender a tus

inftancias : el Cielo.) que penetra lo

mas hondo de mi corazón >
volverá

por mi caufa. Entrafe.

SCENA IX.

fion.

SCENA X.

Doña Leonor ? Don Placido
y Don Nar*

cifo y los dichos.

i

León . Quanto mas va fe aumentan los

indicios.

Narc. Juanilla cantará lifa y y llana-

mente quanto fepa.

Plac. Jefas > Jefus y y que de cofas tan

extrañas fuceden por el mundo ! D.
Fernando pudo fer el Agrefor? ¡quien

lo hubiera dicho ! ya veo que no fe

nuede creer á nadie ñor el lemblan-

Dou Dionifio y la dicha

.

!

Dion. Sobrina y ¿qué es efto que nos

fucede ? al retirarme de la Igleíia

jne han contado efta defgracia* no
- me la han querido explicar del to-

do. En elle lance me pareció que

debia venir en derechura a tu cafa>

fin atender á ctros refpetos. En eftas

ocaíiones fe debe olvidar todo ren-

cor, ¿Dime y qué ha fido efta nove-
dad^

Ifab.hy tío del alma mia> que á Ufted
le habrán calladu lo peor.

Dion. Cómo ? fi ya me han dicho lo

de la muerte de Don Carlos y Dios
le haya amparado. Solo me falta

faber como ha fido.

te.

León.
¿Mas qué hace aquí Don Dioni-

fio ? qué viene á bufcar?

Narc. Pobre viejo 7 que fufto íe le ef-

pera.

Dion. Perdone Ufted y Señora y que
en efta ocafion me ha parecido mui
propio venir á ofrecerme.

León

,

(
¿Y aun tiene cara para poner-

feme delante ?

)

Plac. A la verdad 5 me caufa mucha
laftima efte Caballero. Pobre padre!

y aun habrá quien apetezca el tener

hijos. Defde oy ya mudo de dicta-

men
, ya no me cafo.

Dion. Yo me veo mas perplexo que
nunca.

Ifab. ¡Ah* que en efto eftriva el mayor SCENA XI.
pefar

!

Dion. ¡Qué mayor diígufto que el de El Alcalde y los dichos > dcfpues Don
una muerte violenta 1 Fernando.

Jfab. Por Dios le ruego á Ufted
, que

no lo quiera iaber. yiU. Señora y la fumaria fe va fortifi-

can-
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‘"cando! los indicios 1 cada frfo fe

aumentan: Ton muchos los «fojw

que deponen. Las criadas oyeion la

?iña de anoche, el cuerpo del delito

queda comprobado : folo falta preq-

der i Don Fernando. Nadie labe la

paradero. Su fuga , ó retrahnn.emo

hace mas evidente .
que fue el Au-

tor del delito. En fu cafa no eíu
, y

hai un vecino que declara haberle

vifto enea minarle a las fiete^ de la

mañana por acá Será prectfo que

reconozcamos bien la cafa. I al vez

fe habrá efeoadido en ella- Con per-

mifo de Vfced regiftrarémos eftos

quartos.

jfab. Cada inftante fe aumenta mi de-

fefperacion.

León .Uitedes fon dueños J pero no rae

perfuado que le hallen aquí.

AlcrC,on dificultad fe efeapará de las

manos de la jufcicia 9
pues fe han

dadoras mas prontas providencias

> para fu arrefeo. Las requiíitorias no

dexarán de obrar fu efe£to ; y en el

puerto fe han detenido y
regiferado

todas las embarcaciones. En una Is-

la no es difícil cortar los pafos á la

fuga mas premeditada. Entrafc*

Narc. Alcavo y al fin todo fe averi-

gua-
% r

lac. Se ve claramente que una luz fu-

perior fe interefa en defeubrir los

mas profundos fenos de la iniqui-

dad.

Sale Don Fernando.

Fern. Ya preveo la ultima de mis def-

gracias
:
pero no P que el Cielo no

abandona la inocencia»

Culpado*

Sale el Alcalde.

Jlc. Señor Don Fernando , vengafe

Ufted con nofotros á la Cárcel.

Tfab Sí puedo permitirlo finque inue,

ra de dolor? Señor Alcalde, mire Uft

ted que Don Fernando es ¡nocen-

te.

León Defiéndele aun > atrevida , def*

' pues que tu tienes la culpa de todo.

Mira 3
¿no ves el diamante de mi

ma rido en fu mano ?

ATuw.Pobrc Señorita; no la aflixamas,

que bailante pena tiene : efeá fuera

de si.

Dion. Qué veo ? mi hijo prefo
!

¿para

eíto guardaba el Cielo mi vejez i

Fern. A Dios * adorada Ifdbel
:
padre

mió , deme Vm. los brazos ; no te-

man Vftedes 5que el Cielo, fi, el juf.

to Cielo volverá por mi caufa. No

foi culpado y lo protexto al Cielo,

lo afeguro: nada sé en la muerte de

Don Carlos. Aquel Jaez formidable,

á cuya vifea no fe le puede efeonder

lo mas fecreto, es teftigo de mi ino-

cencia : de fu tribunal efpero la jjf-

ticia jno, no ha de triunfar la fm-

razon ni la iniquidad.

Dion. Yo me voy contigo 9 yo te figo.

No te puedo dexar : voy á morir de

fentimiento.

Ifaí. Querido efpofo , a Dios... mas ah!

que no sé lo que me predice el co-

razón... tu corazón te engana. Tu

virtud en efta ocafion te diminuye

los horrores de tu deftino. Pero no

tiene remedio. Vete, mi bien; ceda*

mos á la fuerte
;
pero yo muero de

doior.

' Cae defmayada en una filia.

djfl



Tragedia.

p .tj„ Caballero tan vlrtaofo pudo

cometer efte delito \ ¡vaya que no

i de quien fiar ! los mayores .»»

"os la pegan: quten lo hubiera cre,-

2o ! no fe puede hacer cafo de los

exteriores. El mundo efta perdido,

: cada dia va de mal en peor.

r
Jlc. Vamos, Señor D. Fernando,

i Fern. Efpere Vfted un infiante, permí-

tame que confuele * «u Ifabel; ¿co-

mo he de dexarla abandonada a (u

quebranto^ mas ella fe ha defmaya-

¡ do : les encargo que procuren con-

folarla. Su vifta me trafpafa el cora-

ion. Infeliz de mi ! defdichada Ifa-

bel! no puedo mas, me falca el fufri-

miento! oh Dios! coaftancia. Señor

Alcalde *
vamos.

,

V^afe.

Pide* *¿A quien no hara llorar efte efpec-

taculo ? padre, hijo, eípofa. Los tres

me han enternecido.

Narc. Con fu tranquilidad quiere per-

fuadirnos que es inocente. ¡Ah quien

le viera el corazón !

León. No obftante que le aborrezco*

fu roftro me ha confundido.

Narc. Efto es efeéto del amor* que

aun Vfted le tiene.

P/*c.¿Señores,qué turbaciones la nues-

tra? la Señorita fe eftá muriendo de

pena y nofotros no la focorremos.

León Dexela que fe muera j mui bien la

eftá : ella tiene la culpa de todo.

flac. Pero efto es faltar á la caridad :

con eftas cofas yo me confundo, Oh
hijos

!
^eftos diíguftos dais á los pa-

dres ? bien tonto es quien pienfa en
cafarfe. Atentóme á mi celibatOé

4.

^ O
Narc.Señera* con permifo de Vfted yo

voy á repetir mis inftancias : haré

que íu procurador ponga un nuevo

*9
pedimento * inftando la fentencia

con la mayor brevedad. No perde-

ré tiempo : lo atropellare todo antes

que algún pariente de D.Fernando::

pero bafta
,
ya se como tengo de

manejarme fi logro fu muerte 5 yo
me cafo fin duda con Doña Leo-

nor. vase.

León . Por ultimo el Cielo nunca envía

las defdichas de modo ,
que no ten-

ga uno con que confolarfe : (I perdí

un efpofo i D. Narcifo:: pero no es

ocaíion de dar lugar á femejantes

penfamientos. Vafe.

Plac

.

Todos la dexan eftar : voy a ver

fi hallo algún confortativo con que

hacerla volver de fu defmayo. vafe.

S C E N A XII.

Dona Ifabel fola.

Ifab. Crueles Miniftros , bárbaro eje-

cutor:: pero qué veo ? ya fe le han

llevado de aquí : ya efeará con los

grillos en los pies. Fernando mío- ado-

rado efpofo^ efperame, que iré con-

tigo á morir
:
¡mas ay que mi dolor

me tranfporta ! dónde eftoy ? yo no

sé lo que me digo. ¿A quien 5ó Santo

Cielo
!
pudieron fuceder femejantes

deígiacias ? he perdido á mi herma-

no; ahora voy á perder á mi efpofo:

^y quien pudo fer el Autor de tamas

calamidades ? ó Dios eterno
!
^por-

que no quitáis el velo á efta iniqui-

dad ?

*** *** ** *
*** ***

Cz AC-
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ACTO IV.

Garcthyfalen D- Severo, Alcalde, Ef-

criban* y D- Fernando.

¿te. Ola 5
conduzcafe el reo a mi pre-

fencia: efta caufa fe ha de llevar con

mucha a&ividad : oy mifmo ha de

quedar concluida, a fin de remitir a

con la^fentencía para fu aproba-

ción. - .

Fern

.

Señor Alcalde , ya me tiene Vf-

ted á fu difpolición : duelafe de mi

inocencia, y atienda á q no íiempre

los indicios fon prueba íegura de la

verdad*

¿le. Los Legisladores comprehendieron

mui bien fu falibilidad, y con todo

en ciertos cafos y circunftancias ca-

lificaron aquella prueba de inficien-

te para la aplicación de la pena* Ef-

ta es la praftica de nueftro tribunal,

autorizada con infinitos exempla-

res.

Fern. ¿Pero fera razón que un hombre

honrado padezca fin calpa , fola-

mente porque la cafualidad , ó la

contingencia le concretó algunas

circunftancias que pueden convenir,

ó equivocarfe con el reo verdade-

ro ?

Ale. Pvefpondeme Vfted
: ¿y ferá jufto,

que un malvado que maquina con
toda prevención y cautela una ale-

vofia , fe ponga á cubierto de fu

atrocidad con la confianza de fu fi-

lencio ?

Fern. Es afi
;
pero la prueba de los in-

dicios es fufceptible de muchos en-
gaños; y condenar á un hombre por
ella fola J

Culpado.

Ale. Bafta, D. Fernando; yo no he ve.

nido i difputar con Vfted , ni el lu.

gar , ni circunftancias lo permiten.

Si la prueba que confifce folamente

en indicios urgentes, c indubitados,

es , ó no fuficiente. para la impofi*

cion de la pena ordinaria del delito,

pertenece al conocimiento íuperior

de la magiftratura. Ahora eftatnos

en el eftado de tomarle á Vfted fu

confefion, y para hacerla es menet

ter que Vfted prefte juramento. Se.

ñor Efcribano , eftienda Vfted las

preguntas y refpueftas con las for.

malidades correípondiemes.

Pendra el Alcalde la mano en figurad*

cru^ , y el Efcribano hace que ef.

cribe.

yí/¿.¿Jura Vfted decir verdad en loque

fupiere y fuere preguntado i

Fern. Afi lo juro.

£fc. lee. En la Ciudad de Palma, Rey.

no de Mallorca, á 3. de Septiembre

de 1 yzó. eftando el Señor D. Seve-

ro de Ortiz , Alcalde mayor de efta

Ciudad en fus reales Cárceles,man-

do comparecer ante sí á un hombre

prefo por efta caufa, á efe&o de to-

marle fu confefion , del qual, por

ante mi el Efcribano recibió fu Mer«

ced juramento por Dios nueftro Se-

ñor
, y una feñal de cruz en forma

de derecho, baxo cuyo cargo ofre-

ció decir verdad
, y en fu virtud fe

le preguntó lo figuiente.

¿le. Cómo fe llama Vfted ? ¿de dónde

es natural y vecino ? ¿que eftado y

edad tiene i ¿y fi (abe la caufa de fu

prifion, ó fe la prefume?
Me
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en aquella manana, con efta fortí/a

que fe le encontró á Vfted ?
Fern. Me llamo D. Fernando de Gam-

boa: foi natural y vecino de efta

1 '

Ciudad de Palma : foltero : tengo la

edad de veinte y feis años, y prefu-

jbo eftar prefo por atribuírfeme ca-

lumniofamente haber muerto á D.

Carlos Oforio. *

i

y :

Hace el Escribano que efcribe.

Ale. Díga fi es verdad, como lo es , fi

en el día dos de efte mes, y algunos

tiempos antes mediaba entre el reo

confefante y D. Carlos Oforio una

notoria enemifrad , originada del

pleyto que entre si feguian.

Fern. Es verdad.

¿á/c.Diga fi es verdad, como lo es* que

D. Carlos Oíorio tenia una formal

opoficion al matrimonio que el con-

feíante quena contraer con Doña
Ifabel , hermana del mifmo Don
Carlos.

fern. Es verdad.

Ale

.

Diga fi es verdad, como lo es, que
hallándole el confefante la noche
antecedente al mifmo día dos en la

caía de D.Carlos Oforio, efre le ha-
lló en ella , de que fe originó entre
los dos una fuerte riña > retándole
Vfted para el día inmediato.

fern. Es verdad.

^/c.Diga fi es verdad, que i la mañana
figuiente mui temprano eftubieron
los dos juntos á la orilla del mar,
en donde les vieron falir coléricos ycon el roftro inmutado.

Fern. Es verdad.

Me. ¿Conoce Vfted efta capa , efpada

y Sombrero >
¿y fabe Vfted ü es lo

nnfmo que llevaba D.Cailos Oforio

Fern. Lo mifmo es.

Ak Diga Vfted , fi el cadáver que fe

vio a la flor del agua desfigurado*

era de Don Carlos ?

Fern. No lo sé.

Ale

.

Diga fi es verdad , que fe efeondió

huyendo de la iufticia
, ¿y porque

lo hizo?

Fern• A efto reípondo, que aunque es

verdad que me retire, no fue volun-
tad propia,fino á ¡tnpulfos,y por las

vivas perfuafiones de Doña Ifabel,

que noticioía ya de la faifa imputa-

ción no quiíb permitir que quedara
expuefto al riefgo.

r

Alc .Diga fi es verdad,que dio la muer-
te á D. Carlos Oforio al amanecer
del dia dos,eftando los dos juntos en
la marina.

Fern. No es verdad.

Ale. Diga Vfted la verdad , fi hafta

ahora no la ha dicho.

Fern. Ya la he dicho en todo
, y me

afirmo y ratifico en lo mifino.

El Efcribano hace como que concluye Uc

confefion.

Efe. Firme Vfted. Sé firma,

Ale. Efta Vfted defpachado.

Fern. Queden Vftedes con Dios. vafe.

Ale. Su trifteza es grande.

Efc.Con todo, la ferenidad y prefencia

de espiritu que ha manifeftado , fon
propias de una conduéla menos cri-

minal.

Ale. Por lo que dice D. Fernando de
Doña Ifabel, refulta ia complicidad
de esta ; en cuyo caso el orden de

de-*
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brecho erig. « proceda inme- M. Efta «. bren , vcre.

% _ _ % V" 9

\

diatamente á su captura.

Efe. No tiene remedio. •

Ale. Pásese pues á exectt“r

¿ J
niendo que sea con el ¿«coro y

atención correspondiente a su^ca-

l/cJPuéde conducirse I la Cárcel en

un coche. Voy á prevenirle al »nf-

tante. t •

Ale. Tantos indicios juntos , unos l -

dicios tan vehementes a la verdad

cautivan el entendimiento : no de-

xan duda en que Don Fernando co-

metió el delito. La causa es mu-

<rrave. La muerte mui escanda-

lofa. Si esta culpa pafafe fin caf-

ti«o , cada día fe verían mayó-

les excefos. Si , la vindicta , la

eaufa publica exigen el mas rigo-

jofo eícarraiento.

mos.

Juan. ¡Que cara de demonio me

puedo
!

pobre de mi
!

¿Ii me man.

dará ahorcar ?
pero porque ? fp0r.

que hice de tercera S elle. delito

no pide horca ; lo que pide en

todo cafo es algún peinado i 1,

Francefa. ¿Mas qué mal habia en

el trato aquel \ oh
!
¡yo me con.

fundo !
defdichada de mi ! hay

tantas y tantas criadas que ha.

cen otras cofas peores , y yo poi

efta friolera me veo encarcelada

En fin paciencia ,
veamos lo qu<

faldrá ;
yo voy á acollarme qm

ya es hora.

Me.
h»

SC EN A III.

Apartamiento en la Cárcel.

scena ii.

Juana y el dicho.
A *

'Juan. Señor Alcalde 9 por Dios, man-

deme Vfted facar quanto antes

de aquí* Ya ve que yo no ten-

go la culpa de la muerte. Si in-

troduje a Don Fernando en el

quarto de Ifabel > fue* movida de

la laftima que me hacía. En fin

mi fexo y mi oficio me eximen

de qualquier pena. Nofotras las

-criadas nos vemos en la necefi-

dad de hacer eftas cofas > de-

bemos contemporizar a nueftfas

Amas.

Don Fernando.

Fem. Ya me han publicado los car¿

oos i ya me han dexado folo en

- ella eftrecha y pavorofa cárcel:

en fin puedo con toda libertad

quexarrae del deftino 5 de mibar^

baro deftino. Solas feis horas &

tiempo me han concedido pa ra

mi defenfa. ¿Pero que defenfa he

de dar , fi todo el rigor de la*

leyes defearga íbbre mi cabeza

¿la muerte de Don Carlos como

queda probada? podría haber\

efeondido::: mas los indicios? 2,

crueles indicios , aunque fuertesj

fots
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(bis mentirofos : vofotrós me con- "ios jueces

denais , y yo padezco por voíb-

tros fin culpa. feto a qu.eiv acu-

diré en tanta aflicción . al CkIo,

ü

,

al piadofo Cielo : mas ay !

que el Cielo no me efcucha j
pa-

rece que fe complace en verme

padecer. Quizá quiere purificar-

me con esta tribulación.Ya no temo

tanto el morir como mi afrenta:

Jo que me horroriza mas , es la

memoria de mi infamia. Mi opro-

bio defcenderá conmigo harta el

fepulcro y
quedara para fiempre

manchado mi nombre 5 y mi fa-

milia con el negro borron de ef-

delito : de un delito que nun-

ca he imaginado. Mi padre , mi

venerado padre no podra fobre-

vivir á mi lamentable fin. Mi
querida Ifabel... o recuerdo antes

el mas dulce y el mas amargo

en las prefentes circunftancias !

Ifabel que antes era toda mi fe-

licidad y ya no es mas que un

objeto tierno y fi
$
pero el mas

laftioaofo para mi alma. A ti tam-

bién ha de tranfcender el horror

de mi defgracia s á ti te ha de
comprehender mi infamia ; no
podrás eximirte de mi fatalidad

;

oh Dios! ¿cono podre fuñir tan

rigorcfa fe ateacia i 6 Santo Dios!

¿p°rque no me manabais en la

cuna ? folo guardarteis mis dias

para tantas calamidades y mi fe-

rias La humanidad me hace ex-
tremecer y pero la religión forta-

lece a mi efpiritu : oh Soberano
Juez ! por cuya jurticia y redi-
tué han de íer juzgados los mif-

: mañana quizá me
he de ver prefentado ante tu for-

midable tribunal y para dar eftre-

cha cuenta de todas mis accio-

nes. Mañana ^ íí : oh
! ¡y quanto

fe aceleran las horas para un
defdichado ! la noche eftá ya mui
abanzada y el fueño parece que

quiere dar alguna tregua á mi
afligido corazón. Me dormiré tal

vez para difpertarme en los bra-

zos del verdugo.

Se reclina fobre una tnefa.

SCENA IV.

Dona Ifabel y un Alcaide.

V
a

Ale. Señora
> ya puede Vfted en-

trar ; efte es el apartamiento don-
de eftá Don Fernando : pero ad-

vierta Vfted
,
que de aquí a un

rato;::

Ifab. Agradezco á Vfted el favor,

y no quiíiera exponerle á un
difgufto : dexeme Vfted eftar

(olas con mi efpofo 5 y antes

que amanezca véngame á lla-

mar.

Ale . No lo dudo y pero::-

Jfab. Bafte.

Ale. Ya la dexo á Vfted fin fuje-

cion. vafe•

Ifab . Oh Dios ! ¿que turbación es

la mia ? las plantas me tiemblan.

Gafi no puedo dar un pafo ; Don
Fer-
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Fernandos me parece *l
ue

..
e

^
rendido al fueño: no le quillera

difpertar : reciba fiquiera c c pe

queño defcanfo ,
que mañana:::

oh Dios ! fino me engano dta

hablando entre si. Soñara y
oiga-

mos lo que dice.

Fern. ¿Que en fin no hay reme-

dio ? debo morir :
pero mi ino-

cencia:::

Sonando.

Ifab. Si ;
eftará foñando fin duda*

yo no le puedo entender.

Fern. Que lentencia tan fatal::: con

tanta priía::: crueles Miniftros:;:

Sonando.

Ifab. Sueña fu mifraa de (gracia : o

efe&o natural de nueftra fanta-

fia 5 agitada con los objetos que

ocupan la imaginación!

Fern . Crueles Miniftros
!
ya voy : no

temo el morir ; mi deshonra 5 mi

infamia me horroriza. Ah !
¡bár-

baro executor 1 deten el brazo.

Oh ! defdichado de mi
!
¿pero que

miro ?

Se levanta furiofo.

Ifab. Adorado efpofo.

Fern. Ifabel mia 5 ¿cómo::: tu a ef-

tas horas \ en elle lugar ? ¿te ha-

llas tal vez comprehendida en el

- rigor de mi defgracia \

ifab . Ah > demafiado lo eftoy
: ^có-

mo podré vivir li tu mueres l

Fern. Pero tu aqui?

ifab. Si : yo vengo a agompañarte

Culpado.

en tus anguillas. Me traxeron
pre

fa y
juzgándome cotnplice e

efta caufa. Me tomaron depofi,

cion y y viendo que no refultab

indicio alguno contra mi y ^
dexaron en libertad ;

pero yo

quife volverme á nii cafa fin en

trar a verte : importuné con m¡

ruegos al Alcayde : fe compade

ció de mi llanto y y me permi

tió efte confuelo.

Fern. Quanto te lo agradezco : e

fin ya no ion tan ingratos con

migo los deftinos , una vez qu

me conceden el alivio de vertí

antes de morir.

Ifab. Aun no eftá dada la fenten

cia ;
tal vez no ferá tan infauft

como tu te perfuades.

Fern. Ah !
que los indicios fon mui]

evidentes : la cara del Alcalde

me manifeftó todo el rigor déla

pena >
yo moriré y pero morir

inocente.

Ifab. Defiéndete.

Fern . Ya lo he hecho.

¡\ab. Alega tu inocencia.

Fern. Efta no prevalece contra la fuer-

za de unos indicios confefado*

por mi boca.

Ifab. Pero el Cielo:::

Fern. El Cielo no atiende a mis cla-

mores.

Ifab. Conque en fin:::

Fern. No tiene remedio 5 no hallo

el menor vislumbre de efperanza

en mi aflicción : ferá precito aban-

donarme ai furor de una fuerte

la mas defaftrada para mi. Hipo*

fa amada y mañana moriré. E^a

fui duda fejrá la ultima vez <l
ae

nos
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nos veamos. A Dios para fiem- que muera con mi efpofo f ¿quien

ore Procura confolarte 5 anima á me podra feparar de fus bra-

W amado padre. Dame los bra< «» *

a Dios. Ya me parece que Fern . A Dios , adorada Ifabel.V los pafos de ios Miniftros Ifab. A Dios
:
yo no puedo hablar 5

como vienen á intimarme la fen- el corazón fe me parte de dolor,

tencia. El día eftá para romper.

Vete por Dios. Dexame reco/er.

Aprovechemos el poco tiempo que

me queda. No aumentes con tu

llanto la ternura de mi corazón.

r
[ab, Oh > Cielos ! afiílidme en tan-

tas3
' amarguras. El quebranto y el

dolor me interrumpen las voces*

Ya no puedo hablar 1 yo no sé co-

mo confolarte. Ay amado primo !

querido efpofo > á Dios.

*em, El Cielo haga mas dichoíbs tus

dias que los míos.
r
fab. Pero yo no me puedo apartar*

yo no sé como dexarce en tanta

aflicción.

fern. Toma los brazos $ á D ios.

Sale el Alcaide.

f/r. Vamos y Señora y no íe deten»
ga Vfted mas : rato hace que ha
amanecido : las calles eílán llenan
de gentes : vuelvafe Vfted á fu
cafa ^ antes que la puedan ver. Los
Miniftros de Ja caufa ya fe han
juntado: todo el pueblo eftá en eí-
pcftacion.

Tomándola del bra^o,

fab. Yo no me puedo mover. Ote-
jeme Vfted quedar aqui , dejse

SC EN A V.

Don Fernando fofo } y defpues el Por-
tero y Efcrihano.

Fern• Ya es tiempo que íe recoja

mi efpiritu. Será precifo confor-

marme con la voluntad del todo

pode rolo. La defefperecion y el

deíconfuelo de nada fervirán mas
que de acrecentar mis tormentos.

Si debo morir, muera con reíig-

nación
: por ultimo y es la muer»

te una penfion indiípenfable de
la vida. Desde la cuna camina
el hombre al íépulcro. Todo*
nos enfeña que hemos de mo-
rir : con ella fe acaban mis pe-
fares. Oh eternidad ! tu (ola eres

ya la que me confundes 5 de un
fojo inflante depende mi fuma
felicidad

, o mi defgracia fempi-

terna. Mas perece que abren la*

puerta del calabozo.

Port
. ¿Señor , es Vfted Don Fernán-

do de Gamboa 1

Fern. Yo foi elle desdichado.

Fort, Siento mucho hallarle á Vt-
ted en efta fituacion : aquí tie-

ne efta intima. Ya fe ha vifto fu

caufa.

EftáJ>
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Eftá «mi bien :
aJmitirí con

refpeto fu determinación.
#

I«t. El Efcribano le an. »
el Cielo le confuele. J

[„n. Si , el Cielo me «filto*- .C°"

qoanta prifa fe procura mi 1*1

L infelicidad ! o fentencl. .
,o

Enuncia infault. 1 P“£
efperar de tu decifion ,

mas que

rigores y fatigas * ya me las pre-

veo todas. Las feñales no pue-

den mentir : el íilencio y pro

fundidad de los Miniftros mani-

fieftan lo rigorofo de fu execucion.

¿Pero yo cendré animo para mo-

rir infamado ? tendre aliento

para atenderá fu notificación ?

ra no defefperarme y confun-

dirme al horror del oprobio que

me figue ? pero el Cielo me aílf-

tirá : mas ya entra el Efcribano;

ay de mi ! llegó al ultimo extremo

mi infelicidad.

Efe. Señor Don Fernando, la real

Audiencia me manda notificarle

fu (entencia. El Cielo fabe quan-

to fiento hallarme en efte lance>

pero debo cumplir con mi obli-

gación.

Fern. Eftá mui bien ; ya la efeu-

cho : fi el Cielo no me afifte,

yo no puedo foportar cfta tribu-

lación.

Lee el Efcribano la fentencia .

Culpado. (

Carlos O forio con íntervenció

y acufacion fiícal contra Doj

Fernando de Gamboa , vecino d<

la Ciudad de Palma , culpado de

haber dado la muerte al referida

Don Carlos Oforio en la maña

na del dia dos del corriente

de Septiembre : vifto todo lo q^

debía verfe , y atendidos los ne
]

ritos de los Autos i fentenciamosj

pronunciamos y declaramos qJ

dicho Don Fernando de Gambo*

es reo de muerte 5 y le conde]

namos á que conducido al lugt

del fuplicio le fea cortada la ca

beza y paraque á él le firva de pei

na , y á los demás de exempy

Otro fi y por lo que refulta cor

tra Juana Soto , mandamos qu|

falga defterrada de la Isla de Mj

Horca por tiempo de tres años,

Fern. Ay de mi
!

qué rigor
!
yo mue-

ro de pefar ! Cae.

Efe. ¿Le habrá dado algún del

yo ?

Otro. No refpira , no tiene pulios.

j

Otro. Habrá muerto ‘fin duda a l]

fuerza de fu dolor.

Efe. Retírenle : llamen al Medie

luego :
puede fer que vuelva

en si. Pónganle defpues en Cí

pilla , donde le confolarán V

Religiofos que le deben auJ

liar.

Otro Que laftima me oaufa I

Otro . Pobre Caballero!

Otro . Me mueve á compafion.

v
***

aC-

Efe. Vifta la prefentc caufa , fubC*

ranciada á inftancias de Doña
Leonor de Silva

¿
Viuda de Doa
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/p6. ¿A quien no enternecer*! es-

tas desdichas ? pero dexeme que

vaya yo propia á encontrar a los

Jueces.

Dona ¡fabet j
defpues Don Dtonifio.

S C E N A II.

s

fab. iParaque me feparafte de mi
1
dueño ,

bárbaro y
cruel Mmiftro -

jporque no me dexafte morir . fu

lado ? todos os alegráis de mi del-

eracia. Todos os complacéis con

infelicidad- Pero no > no me

podran detener los mayores obfta-

culos :
yo mifma le he de feguir

hafta el fupllcio. Yo le acompa-

ñaré con mi dolor ,
pidiendo juf-

ticia al Cielo de efta crueldad :

oh mi amado tio
!
¿cómo puede

Vfted fobrellevar el de eftas an-

guftias ? el oprobio y el dolor,

¿cómo no dan en tierra con fu

vejez ?

Dhn. El Cielo que dilató mis año9

para verme en efta aflicción ,

me da fuerza para reíiftir el

pefo de tantas amarguras. Ven-

go de hablar con los Ministros

de la cauía : todos me han pro-

curado confolar
>

pero en el Tem-

blante he conocido fu turbación :

ya fe han juntado : á la hora de

esta fe hallará firmada la senten-

cia : no puedo andar por estas ca-

lles. Soi el blanco de toda la Ciu-

dad : todos me miran : todos me
reparan , y con lagrimas á los ojos

se compadecen de mi infelicidad.

Don Placido y los dichos

Plac. Señorita 5 donde va Vsted? ¿es

pofible que se dexe llevar tanto de

una pafion ? ¿qué dirían fi la vie-

sen por las calles ? retirese Vsted ;

ya no tiene remedio: su efposo está

condenado á muerte.

/fab. Ay de mi
!
qué fatalidad

!

Dion . Desdichado padre !

Ifab. Por Dios , dexeme Vsted que

vaya á despedirme de Don Fer-

nando antes que muera. Dexeme

que vaya á verle por la ultima

vez.

Plac. Repórtese Vsted ; no haga esta

locura. En estos lances es menes-

ter valerse del juicio.

Ifab. Yo estoy fuera de mi i nadie

será capaz de detenerme.

S C E N A III.

Dona Leonor y los dichos.

León. ¿Qué gritos son estos 3 Isa-

bel >

/fab. Ahora quedaras contenta > bar-

Da bara
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2S ., nra nuedes León. ¿Que he de «entir , cruel ? sa,

bara y fiera muger* Ahora pu
. 3 L^u^r ir*

saciarte de sangre.

Pkc. Por Dios , no se desconsuele

León. Cómo ¿qué ya esti decidida «

causa ? . ~

Plac. Si Señora s el Cielo satisfizo sus

deseos.

León. Con harto dolor me arrepien-

to ya de - mis solicitudes, fcn hn

quise bien a Don Fernando ; es

fuerza que fiema su muerte mi

corazón*

SC EN A IV.

Pon Narcifo y los dichos*

Narc. Señora 5 ya queda Vsted ven-

gada : alcgrese> que Don Fernando

acaba de morir*

Los z. Cómo ?

Jfab. Ay de mi

!

Pión. Que fatalidad

!

Narc. Al leerle la sentencia le sobre-

vino un accidente y se murió.

Unos dicen que á la fuerza del

sentimiento
;
pero lo mas seguro

es que sus pariente» le han en-

* venenado dentro de la Cárcel, pa-

ra eximirse de la ignominia de su

suplicio. Luego se ha dado parte

a los Jueces* y no se sabe como la

Sala lo tomará. Sus resultas no
pueden ser mui favorables

: ¿pero

todas lloran ? que fuspenfion es

esta ? Antes deseaba Vsted tanto

su muerte y ahora se lastima de
ella. Siente tal vez que el castigo;:

guiñarlo - el haber fido mstrumea,

to de tanta fatalidad. ¿Quien cr

mo Vsted será tan inhumano
qu<

no se enternezca al ver semeja^

tes espeétaculos? Vsted tiene la cub

pa. Vsted me induxo á que coi

mis instancias acelerase este rü

gor.

Narc. A fe que he quedado biei

lucido.

Plac. Este es el fruto que sacan loj

malvados de sus íiniestras inten]

ciones
:
¿pero qué ruido es aquel

?
|

Lcon. Oh Dios
!
qué es lo que reparo!

Don Carlos mi marido;::

SCENA V.

Don Carlos y los dichos.

Cari. Esposa, hermana, amigos
,
¿qu

suspensión es la vuestra ? estas pa

redes enlutadas , vuestro fiiencio

este llanto me anuncian un gra

ve mal.

Plac. Siempre lo dige yo que Do;

Fernando era inocente.

Jfab. Vean ahora su temeridades

tos son los efe&os de la precipi

tacion : mi hermano vive , y
Don

Fernando ha muerto por caus

suya.

Cari . Qué dices ? mi cuñado ?

D'ion* Si j tu primo indiciado de que

te había muerto, acabó sus

en un apartamiento, cargado del

oprobio y de la ignominia la aia*

horrorosa*

Oh
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larí. Oh Cielos ! a«pu« Je mi caá- » cafiío teMU» *
\ averio ,

lefte es el contento que

efperaba ? fu muerte es digna del

V mayor fentimiento: mas fu honor

* queda reintegrado a vifta de fu

u inocencia. Voy corriendo a U

l Cárcel. Iré a verme con los Jue-

ces, y haré publica a todo el

mundo fu integridad. Taje.

Tlac sQué de cofas tan raras fuce-

den por el mundo ? parecen fin-

¿das ? y con todo fon ciertas,

i* Don Carlos fin duda fue
7

prefo

i, por los Moros. Claro ella* y to-

dos creíamos que le habían ale-

finado ; pero tengamos pacien-

cia que el nos referirá todo el

fucefo ;
que á la verdad debe fer

extraño.

5león. Señor Don Narciío y confun-

dafc Vfted $ vea ahora fi me ha

aconfejado bien.

Narc. Yo 5 Señora:::

icón» Si y Vfted ;
vayafe de mi pre*

fencia. No fe atreva á poner mas

los pies en efta cafa. Quitefeme

luego de delante.

Narc» Eftá mui bien.

Plac. Amigo , eftos fon los gages

del oficio de Vfted > mas trabajo

hay en fer malo y que en vivir

bien.

Narc» Queden Vftedes con Dios.

JDe oy en adelante he de mudar
de fiftema. Fafe

ífab» En un Convento acabare mis
dias.

Dion. Pobre hijo ! hijo defdichado!

Tu morirte en fin
, ¿y tu trille

padre qué hará i tu eras mi úni-

co coniuelo. Turne aliviabas con

mi vejez : o defdichada vejez

!

plac. Confuelenfe por amor de Díos¿

¿de que firve el llorar continua-

mente l

SCENA ULTIMA,

Don Carlos y los dichos

.

CarL Ifabel.

Dcfde ú dentro, *

Plac. Don Carlos vuelve muy apri-

fa.

Cari. Tu efpofo vive aun : no ha

muerto Don Fernando.

Ifab. Y ferá verdad ?

Dion» Sea alabado el Cielo.

Cari» Yo le he vifto , yo le habla-

do : vive aun y eftá bueno. Que-

da libre. Luego vendrá a recibir

entre tus brazos el parabién de

fu felicidad.

León» Cuéntanos como han podido

fuceder tantas extrañezas.

Plac. No nos tenga en mas fufpen-

fion y que rato hace que rabio

por faberlo. Pero Don Fernando

llega y dexemosle entrar y y def-

pues Don Carlos nos lo referirá*

Ifab. Efpofo mió.

Dion. Hijo.

Pern Denme los brazos. Finalmen-

te el Cielo fe compadeció de mi
infelicidad ; volvió Dios por mi
inocencia : Doña Leonor y Don
Placido y abrazenme todos.

León. Soíieguefe Vfted 9 tranquilizefe

un poco.

£1



Mac. El lance ha fido apretado : ¿

poco mas que nos defculdaramos

la hubiera hecho buena. Mas ex-

pliquenos efte fucefo *
que ya

citamos todos con tanta boca

abierta por faberlo.

Cari. Salimos dos dias hace con mi

primo a la marina y y bien lexos

de reñir ajuftamos nueftras amif-

tades. Apenas Don Fernando fe

feparó de mi quando me halle

afaltado de algunos Moros y que

al abrigo de una peña efperaban

disfrazados de paifanos , la oportu-

nidad para cautivarme. Quife

huir y pero fue en vano y pues

me arraftraron hada i un pequeño

esquife que tenían i la orilla del

mar. Con la refiftencia que hice

mate á uno de ellos , Junto á unos

cícollos en donde las olas batían :

me hirieron , fe me cayó la capa,

perdí el fombrero y dexé la efpa-

da. Ellos ocupados en el folo ob-

jeto de mi cautividad no cuidaron

de recocerlos : hicieronfe á la ve-

la y y á fuerza de remos fe efeapa-

ron de eftas playas. Ya perdíamos

de vifta los collados de Mallorca*

quando una calma poco favorable

a fus defignios fufpendió nueftro

viaje. Caminadas aíi algunas le-

guas encontramos los Xabeques
de Efpaña

* que gobernados por
fu valerofo Capitán pulieron en
confternacion á los Moros ; é in-

troduxeron en mi corazón los mas
liíbnjeras efperanzas. O Santo Dios!

ya os podéis figurar quantos fer-

vorosos fufpiros dirigiría entonces
al Cielo. Entre unto * temerofos

El Inocente Culpad*

los Moros intentaron efcaparfe
Advertido fu grande Capitán

]0$

llama *
los embifte , y ellos fe

Veil

precifados a entregarfe fin la

ñor refiftencia. Pafo luego á da*

las gracias á mi Libertador. Co,
nocióme fu Comandante. Me man,

da embarcar en uno de fus Xa,

veques para remitirme á mi cafa

El camino que tube a la vuelta,

no me fue tan propicio que pu,

diefe llegar con la brevedad
qUe

defeaba. Por ultimo me vi oy
*1

amanecer en efte puerto : fa |t0

en tierra y me encamino al inf,

tante á mi cafa * en donde os ha»

lio con la mayor aflicción
; in.

formado de fu motivo corro á la

Cárcel : encuentro allá á mi pri.

mo Don Fernando * que rendido

a un parafifmo defeonfiaban los

Médicos de fu vida y pero reftau-

rado ya de fu accidente me acer-

co á él y le abrazo entrañable-

mente > hablo con los Jueces
, y

finalmente recabo fu libertad coi*

la mia.

Ifab . Qué dicha !

León. Qué felicidad !

Dion. Qué fortuna

!

Fern Ya podemos refpirar delpuesdí

tantos íbbresaltos.

Plac. Que embuftero es Don Nar-

ciso
! ¡quien le hubiere creídJ

el nos dixo que había Vsted muer-

to, M

Fern . Al principio de mi desmayo w
dos lo creyeron aíi.

Plac. Efto de indicios ya lo decía

yo;;: pero la sentencia fué juílifi*

ma : los Jueces hicieron su chbtfj

ellos



Tragedia

\ ellos se arreglaron al efpicitu de la

r^l Isabel ya es tu esposa.

F„n. iOh ,V mano tan susp.ra-

f¿a A & que le cuefta bien ca-

/¿Por ultimo me puedo tener por

; dichosa : y reconociendo la supe-

i

r¡or
providencia que gobierna to-

3i

¿fes los accidentes humanos , de-

bemos confiar en sus benignida-

des : y dando todos las gracias al

Cielo de nueftra común felicidad,

quedemos persuadidos a que siem-

pre defiende la virtud
, y jamás

abandona la inocencia.

v ***
***

F I N.

Barcelona

:

En la Imprenta de Carlos Gibért y Tutq»

Impresor y Librero.

I


